	Celine Garnier-Perrault, Francia  
Maestra de francés y español en Escuela Secundaria Pública 

Celine pone el punto de referencia en persistencia y adaptabilidad. Tiene una mente fuerte e independiente y tiene capacidad intellectual.  Su ingenio y coraje la hacen querer con relación a sus colegas, estudiantes e igualmente con sus supervisores. Son maestros como Celine (aunque sea inimitable) que dan a la Fundación Cordell Hull una reputación de excelencia.

En líneas abajo ella describe su progreso de tres experiencias escolares en la enseñanza de francés y español en uno de los estados.

 “La presidenta de la Fundación Cordell Hull, Marianne Mason, me [image: image1.png]


telefoneó a Francia. Debí haber partido para los Estados Unidos en agosto, dos meses antes. Una organización de intercambio diferente me había ofrecido una posición en enseñanza pero me dijeron a la última hora que no había trabajo para mí y que debería esperar hasta enero. Pero a principios de octubre Ms. Mason me telefoneó inesperadamente bajo la recomendación del Ataché Cultural Francés de uno de los estados para el CHF. Me habló ella en francés y me preguntó si me interesaría yo en presentar mi currículo vitae para un puesto de enseñanza, en francés, por unos meses, en una escuela católica en el área norte de uno de los estados para substituir a una maestra que estaba con permiso de maternidad. ¡Fue precisamente lo que quería yo oir! Se empezó entonces a enviar y a recibir documentos por facsimil y Fedex con gran prisa. Se tenía que tomar una decisión rápidamente. Respondí que sí, y dos semanas más tarde estaba yo volando con rumbo al aeropuerto Kennedy de Nueva York.

Me sentía feliz de estar con rumbo a los E.E. U.U. hacia una escuela de un pueblito bonito, a 60 millas de distancia de una gran ciudad de uno de los estados. Todo esto me era nuevo y emocionante. Tenía que hospedarme temporariamente en el convento, cerca a la escuela y con las Sors. Pasaron seis semanas y todavía no lograbamos encontrar un apartamento en esta pequeña comunidad. Todavía estaba yo en el convento, feliz de estar con las Sors (las más bondadosas del mundo) excepto que mi prometido iba a llegar una semana después. Afortunadamente, dos días antes de la llegada de mi prometido, encontramos un apartamento en una ciudad más grande a 15 minutos de la escuela. Salió perfecto. ¡La gente de ahí dejarían el apartamento el sábado y mi prometido iba a llegar el domingo! ¡Qué precisión de tiempo!

Mi contrato con la escuela era sólo por tres meses y sabía que tenía que regresar a Francia si no encontraba otro trabajo. No hay muchas escuelas que dan empleo a mediados del año. La otra organización de intercambio me había ofrecido un trabajo de enseñanza más al sur, pero nos gustaba más el nor-este y queríamos quedarnos en esa área. Por todo ese tiempo recibí gran ánimo positivo de Marianne Mason y de la Fundación Cordell Hull. Me visitaba en la escuela, observaba mi clase y pasaba tiempo con mis supervisores. Pero la Fundación no tenía oportunidades disponibles en Nueva York a mediados del invierno. Entonces decidí buscar otro puesto de enseñanza en el área muy cercana. No me rendí, mandé un número suficiente de currículos vitaes y afortunadamente encontré una posición inmediata como maestra de español para principios de enero. ¿Porqué no? ¡ Viví en México y había enseñado español también! ¡Y ahí estaba yo! Una nueva escuela, nuevos colegas, una nueva ciudad e incluso un nuevo idioma para enseñar. ¡ Qué feliz vida…! 

Mi prometido y yo decidimos permanecer en esta parte interesante del país. La Fundación Cordell Hull acordó ayudarme con la obtención de la visa del programa de intercambio de visitante j-1 con el nuevo distrito escolar o escuela para que así pueda (la Fundaión) continuar a patrocinarme el año siguiente. El enseñar español es magnífico pero en realidad soy MAESTRA DE FRANCÉS.  Después de haber enviado muchos más currículos recibí algunas respuestas positivas, fui a entrevistas y también di clases de demostración. Me encariñé con una escuela, me refiero al edificio, la escuela misma, el local…en la parte norte de una gran ciudad…el condado más saludable de ahí y mi salón de clase daba vista al Hudson J ¡ Qué lindo! Esto fue un puesto para enseñar francés y español.  

Franck y yo regresamos casados la primera semana de septiembre del 2001. La Embajada de los E.E.U.U.  demoró nuestra llegada porque ellos llamaron a Franck para una entrevista.  Si uno se casa después de tener una visa, parece que quieren ellos asegurarse que uno no “intenta inmigrar“, esto es una precaución de la visa del intercambio de maestro j-1. Lo llamaron a la oficina de París, le dieron una mirada y lo aprobaron. Una reunión corta. 


Todavía me encuentro en esta gran ciudad y continuaré enseñando en la misma escuela en el 2002-2003, mi último año en el programa de intercambio de maestro de CHF J-1. Franck se encuentra tomando cursos de graduado en la universidad y trabajando a tiempo parcial, dos actividades que la visa “derivativa” J-2 le permite hacer. Como cónyuge de una poseedora de visa J-1 puede él trabajar (después de obtener una” EAD” en la oficina local de inmigración) y ser estudiante sin tener que solicitar  una visa de estudiante (F-1)

Gracias a la Fundación Cordell Hull y sobretodo a la presidenta Marianne Mason, nuestras experiencias interesantes van a durar un poquito más tiempo. Hay tanto que aprender aquí y tanto que hacer. Cada mes, más o menos, nos aventuramos a la gran ciudad …¡fuimos a un partido de los Yankees recientemente! Este año mi escuela me preguntó que crease un curso nuevo en francés con una universidad del área. Empezará el próximo año y lo enseñaré yo. ¿Hay gran oportunidad? Sí. Es como si todo esto estaba “destinado a suceder”.

